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La aventura de ser fraile dominico, después 
de más de 800 años de fundada la Orden, 
sigue siendo apasionante. El carisma de los 
Frailes Predicadores tiene fuerza para convo-

car a jóvenes en distintos lugares del mundo a com-
prometerse con el Evangelio y  anunciarlo con su vida 
entera. 

Desde el año 2018, el Convento Enrique La-
cordaire de Medellín, invita a lo largo del año a los 
aspirantes a la Orden para compartir algunos días la 
Vida Regular con la comunidad y conocer de primera 
mano nuestro carisma en la cotidianidad del diario 
vivir de los hermanos. 

Fray Jesús Antonio Ceballos Giraldo como Pro-
motor Local de vocaciones, ha invitado los cinco 
jóvenes que están en proceso vocacional a estar in-

ternos en el Convento desde el viernes 06 de agosto 
hasta el domingo 08 para la celebración del Octavo 
centenario del “Dies Natalis’ en la Mesa con Santo 



Domingo. Los jóvenes que atendieron su llamada 
son: Elkin Arles Urrego (Liborina Ant.), Jhon Sán-
chez (Sonsón Antioquia), Brian Stiv Santana, Die-
go Rodríguez y Miguel Ángel Hurtado (acólito de 
la parroquia Santo Tomás de Aquino) de la ciudad 
de Medellín. 

Durante estos tres días los aspirantes tuvieron 
momentos de encuentro como grupo con el Promo-
tor Local y el Prior Conventual sobre temas de la 
vida de Santo Domingo, el carisma de la Orden y la 
presencia evangelizadora de los frailes en la Provincia 
de San Luis Bertrán de Colombia. Ha sido el primer 
encuentro del año como grupo de los jóvenes de An-
tioquia que manifiestan su interés por conocer e in-
gresar a la Orden de Frailes Predicadores. 

Durante estos días los cinco jóvenes se integraron 
a la comunidad como un fraile más en las distintas 
actividades programadas para el Centenario del Dies 
Natalis de nuestro Padre y Fundador: Las predicacio-
nes de los retiros de la Provincia, la vida litúrgica de 
Oficio de Lecturas, Laudes, Vísperas, Completas y en 
las dos celebraciones eucarísticas en honor a nuestro 
padre Santo Domingo con los grupos apostólicos de 
la parroquia Santo Tomás de Aquino el sábado 07 de 
agosto y la del domingo día de la Solemnidad también 
en la Parroquia con el Pueblo de Dios en la “Misa pro 
Populo” predicada  por el hermano franciscano y nue-
vo rector de la Universidad San Buenaventura Fray 
Luis Fernando Benitez Arias O.F.M.

Como evaluación del encuentro, Fray Jesús An-
tonio ha pedido a los jóvenes dejar su testimonio de 
la experiencia vocacional vivida en estos días en el 
convento. 

Para Elkin Arles Urrego Valencia “Fue una expe-
riencia enriquecedora con una mirada clara en la que 
como aspirantes pudimos observar y vivir lo que im-
plica ser un fraile predicador bajo el carisma de Santo 
Domingo de Guzmán, el cual tiene sus cimientos en 
una vida de contemplación, vida de fraternidad sin-
cera, alegría entre los hermanos, pobreza evangélica 
y una sólida y permanente formación intelectual al 
servicio de la Verdad en la predicación del Evangelio:  
“Contemplar y transmitir a otros lo contemplado”. 
Un fraile dominico es contemplativo, apóstol, misio-
nero y predicador, que busca la verdad, “Veritas”, por-
que ella siempre proviene del Espíritu de Dios. 

Durante la estadía con los frailes predicadores, 
pude descubrir la unidad y la alegría que los caracte-
riza como hermanos. El tener la oportunidad de com-
partir la oración, el rezo solemne del Oficio Divino en 
el oratorio del Convento, las eucaristías en el templo 
de la parroquia Santo Tomás de Aquino,  las predi-
caciones de los retiros y las eucaristías, el compartir 
la mesa en el comedor, el diálogo con algunos frailes 
y su cercanía a los aspirantes, me  motiva y anima a  
responder a la llamada en el seguimiento de Cristo 
alabando, bendiciendo y predicando en comunidad. 
Agradezco por esta oportunidad que se me dio de 
conocer más de cerca la vida y el carisma de santo 
Domingo”. 

Brian Stiv Santana Monsalve manifestó: “Los 
tres días que permanecí en el Convento fueron muy 
gratos para mí. El ambiente que exhala este lugar,  
llama al encuentro con Dios y a la oración que es 
lo más reconfortante.  Todo el lugar está más que 
dispuesto para poder permanecer en recogimiento y 
fraternidad, aunque fueron muy pocos los días, lasti-
mosamente.  La acogida de todos los que pertenecen 
al convento fue muy amistosa. En cada uno de los 
frailes se pudo distinguir su buena voluntad para re-
cibirnos”.



Jhon Sánchez resalta “la amabilidad y hospitali-
dad de los frailes. Valoró las reuniones de estudio y 
los encuentros de estos días fueron acordes al tiempo 
que vivimos y la necesidad de no perder de vista el 
ideal dominicano. En los aspirantes siempre se ob-
servó generosidad y amistad, lo que ayudó a que el 
encuentro fuera muy ameno”. 

Para Diego Camilo Rodríguez Uribe fue “de 
gran valor, experimentar desde el principio la aco-
gida fraterna y el sentir de COMUNIDAD que se 
vive entre los padres de la Orden; hospitalidad que 
ha propiciado que ninguno de nosotros (los jóve-
nes convocados al encuentro) hayamos sentido en 
algún momento actitudes de indiferencia o enaje-
nación de cualquier tipo; al contrario, en mi propia 
perspectiva, me he sentido como si fuese parte de 
esta gran familia y no sólo debido al compartir con 
ellos las actividades diarias propias de su oficio, sino 
también, insisto, en el espíritu que las estimula. 

Esta experiencia me han regalado elementos 
importantes de discernimiento sobre mi llama-
do y el carisma específico que Dios ha puesto so-
bre mí. También he podido enriquecerme del ser 
de mis compañeros, conocer un poco sobre sus 
vidas y el testimonio del llamado que sienten y 
que disciernen: ¡es de admirar la obra de Dios so-
bre la vida de muchos jóvenes en la actualidad! 
Me siento muy enriquecido con lo vivido en estos 
días y con ganas de seguir conociendo más de la Or-
den de los Predicadores y si Dios lo permite según su 
Voluntad, pertenecer también algún día de ella. Agra-
dezco de todo corazón a quienes han hecho posible 
este encuentro y pido a Dios por medio de Santo Do-
mingo De Guzmán que siga bendiciendo sus obras y 
los frutos de la Orden de los Predicadores”.

Para el Convento Enrique Lacordaire la promo-
ción y animación vocacional no es una mera búsque-
da de vocaciones para nuestra Orden, sino ante todo 
un servicio a la comunidad cristiana para orientar a 
los jóvenes al descubrimiento de la propia vocación 
específica, cualquiera que sea, ya que «Santo Do-
mingo nunca estuvo preocupado por los números, 
sino que ardía por la misión de la Santa Predica-
ción» (ACG Cracovia, 2004, 262). Nuestra tarea y 
compromiso con los aspirantes  ha de ser implorar a 
Santo Domingo nos conceda vocaciones nuevas, que 
continúen la obra de la “Sagrada Predicación”, ha-
blando con Dios o de Dios.

Señor Jesús, 
que nos enseñaste a pedir por todas nuestras 

necesidades, te rogamos
por intercesión de nuestra Señora del Rosario

y del bienaventurado Domingo,
que multipliques el número de religiosas 

y religiosos en nuestra Orden Dominicana. 

Suscita en las familias y comunidades,
jóvenes que anhelen entregar su vida

para el anuncio del evangelio
y prepara su corazón para acoger la gracia 

de la vocación a la vida consagrada.

“Concédenos el aumento de vocaciones”
Para vivir en comunidad, estudiar y predicar…

Para contemplar y anunciar el misterio de 
Dios…

Para experimentar la misericordia de Dios 
y su infinita bondad…

Para vivir solidariamente con los más pobres…

Para vivir el don de la itinerancia 
hacia cualquier lugar

para anunciar el evangelio del amor, 
de la fraternidad y la justicia.

Jesús, hermano nuestro, atiende nuestra súplica
y bendícenos con nuevas vocaciones

para alabar, bendecir y predicar.
Amén.


